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UNA REFLEXION APASIONADA 
SOBRE PORTUGAL 

Lo primero que hay que evitar, al hablar de la ac-
tual situación de Portugal, es el recurso fácil a la 
crítica distanciada. La reflexión sobre Portugal ha de 
ser forzosamente una reflexión apasionada. Porque lo 
que pasa allí y lo que puede pasar nos concierne a 
todos directamente, por activa o por pasiva. 

Pero, ¿qué pasa exactamente en Portugal? No sé si 
me equivoco, pero mucho me temo que se estén cum-
pliendo algunos de los vaticinios que hacia unas se-
manas atrás en estas mismas columnas, cuando ha-
blaba de la tentación de un socialismo militar a la 
preruana. 

Ante los graves problemas económicos con que se 
enfrenta Portugal, ante la urgencia de emprender re-
formas en profundidad que modifiquen la actual dis-
tribución de los recursos, cabían dos grandes opciones: 
una era crear un bloque compacto que sirviese de apo-
yo al Momiviento de las Fuerzas Armadas, pero asig-
nando a éstas el papel motor en la lucha por las re-
formas; otra, poner el acento en la consolidación de 
las libertades democráticas y en la movilización de las 
libertades democráticas y en la movilización popular 
por abajo, no en una organización de las masas popu-
lares dirigida desde arriba, desde la administración. 

No creo que los planteamientos de los socialistas y 
los comunistas —por hablar sólo de las dos principa-
les fuerzas democráticas— hayan sido claros e inequí-
vocos en uno u otro sentido, que los unos representen 
exclusivamente una opción y los otros otra. La confu-
sión es considerable pero es indudable que ambos par-
tidos han empezado a ir por vías divergentes. Y la res-
ponsabilidad de esa divergencia deben asumirla se-
guramente ambos, sin que parezcan muy váhdas^ las 
justificaciones de cada uno en función de las posicio-
nes del otro. „ 

Quizá la primera opción, la que yo llamaba pe-
ruana" puede producir resultados a corto plazo. Pero 
aun asi, el precio a pagar será muy elevado. Será el 
precio del aislamiento internacional,, de la acentuación 
de las tensiones internas hasta un grado próximo al 
conflicto abierto y, finalmente, el precio de la subor-
dinación de las fuerzas populares al Movimiento de 
las Fuerzas Armadas. 

La falta de raíces populares 
Ya sé que el M. F. A. es un movimiento muy sin-

gular, de sólidas raíces democráticas. Pero no tiene to-
davía las raíces populares que tenía, por ejemplo, el 
aparato militar de la guerrilla cubana ni representa 
de una manera total y unívoca la verdadera toma de 
posición del conjunto del Ejército portugués. Asignar 
desde ahora al M. F. A. el papel de motor principal 
del proceso revolucionario acelerado signifira, segura-
mente, ir hacia una rápida división del Ejército, des-
plazando a un sector hoy neutralizado del mismo ha-
cia posiciones derechistas. Significa también trans-
formar a las masas populares en apoyos —tan activos 
como se quiera, pero en apoyo al fin y al cabo, no en 
protagonistas reales— de un proceso revolucionario 
protagonizado fundamentalmente por una minoría 

Está claro que de una dictadura como la de Sala-
bar y Gaetano no se sale así como así. No es fácil ni 
claro inventar una estrategia de avance en un país 
descapitalizado, roído por la crisis economica, exan-
güe por el cáncer colonial y apabullado por el anal-
fabetismo, el caciquismo y la despolitización de las 
masas rurales. Ante los sufrimientos de un pueblo que 
sigue sometido a muchas de las antiguas opresiones 
se entiende y se explica la tentación del avance ra-
pido, impulsado y orientado desde arriba. 

Pero en asuntos como estos la impaciencia es mala 
consejera. Para salir de una dictadura tan larga y tan 
esterilizadora como la portuguesa no hay más cami-
no, a mi entender, que luchar a fondo por imponer las 
libertades democr4ticas desde abajo, por difícil y len-
to que esto sea. Si no se pone el acento en la moviliza-
ción real del pueblo, sino se procura que éste ejerza 
realmente las libertades democráticas sin supeditarse 
a la administración —sobre todo cuando la adminis-
tración todavía obedece en parte a los criterios de an-
tes— se acaba planteando la lucha por arriba y por 
poner en primer plano las decisiones administrativas. 
Es un viejo dilema, que en Portugal cobra nueva ac-
tualidad. 

Esté es, a mi parecer, el fondo de la cuestión sobre 
la unidad sindical. No hay que ser ingenuo y pensar 
que la batalla era y es desinteresada. Lo que conviene 
a los trabajadores era y es la unidad sindical. Ya se 
encargarán sus adversarios de intentar dividirlos. 

La unidad de la clase obrera 
Pero la unidad sindical es un objetivo a conseguir, 

en el marco de una batalla política e ideológica muy 
fuerte. La unidad de la clase obrera no existe de ante-
mano, por una especie de taumaturgia, sobre todo 
cuando se sale de una dictadura como la portuguesa. 

La unidad de la clase obrera es un objetivo a con-
quistar. Y sólo se podrá conquistar si se parte de la li-
bertad sindical y política. No creo que pueda haber 
unidad sindical sin libertad sindical. Porque lo impor-
tante es forjar los mecanismos que permitan a los 
trabajadores superar sus propias divisiones. Y esos 
mecanismos pasan necesariamente por las libertades 
democráticas sin restricción. 

La unidad por decreto es una falsa unidad que re-
cubre las divisiones y los conflictos latentes y j io da 
salida a las tensiones acumuladas por tantos años de 
retraso y de falta de libertades. 

Cierto que en una situación como la portuguesa la 
libertad sindical puede dejar el terreno libre a fuer-
zas reaccionarias que vayan a dividir a los trabajado-
res. Pero es un riesgo que no creo que se pueda supe-
rar con medidas administrativas. Sólo puede vencerse 
con una movilización real y efectiva del mayor m'ime-
ro posible de trabajadores, con una educación demc^ 
crática que sólo se consigue en la práctica de las li-
bertades, no con movilizaciones de apoyo a decisiones 
venidas de lo alto. 

Si no es así, las cosas se bloquean, las divisiones 
existentes y todavía no superadas estallan, se tergiver-
san y dan lugar a nuevas e insuperables divisiones. 
La escisión que se quería evitar se institucionaliza no 
sólo en el plano sindical sino también en el político. 

Eso es lo que está ocurriendo ya. Y no porque unos 
quieran liquidar las libertades y otros sean ya las víc-
timas de ese intento. Imponer las cosas por decreto no 
hace avanzar,. pero acogerse a esto para plantear una 
batalla política que acrecienta la división de las fuer-
zas populares es tan irresponsable como lo anterior. A 
cada cual lo suyo, pues. 

Batalla entre las fuerzas democráticas 
Porque lo grave del as.unto es que se están diyi-

giendo los tiros contra falsos adversarios. A mi me pa-
rece alucinante que la batalla principal se libre ahora 
entre las propias fuerzas democráticas, entre comu-
nistas, socialistas y liberales. Unos y otros intentan 
dar respuesta a unos problemas creados no pór nin-
guno de ellos sino por las clases dominantes, por las 
fuerzas reaccionarias, empecinadas en mantener la 
dictadura hasta hace un año y en liquidar las liberta-
des conseguidas, después. 

Este es el adversario real de unos y otros, de co-
munistas, socialistas y liberales. Olvidarlo y desviar 
la atención del pueblo hacia otros combates, necesa-
riamente secundarios, es una grave responsabilidad 
en que incurren todos ellos. 

En todo caso, sin la unidad de estas fuerzas, sin 
consolidar las libertades democráticas entre las ma-
sas, sin hacer de esas libertades una práctica real 
del pueblo, sin transformar las libertades institucio-
nales en acción concreta y en movilización efectiva de 
las masas populares, no veo cómo se puede ir en Por-
tugal hacia metas superiores de transformación social. 

Se puede intentar, desde luego, el camino de la di-
rección militar y de la movilización desde arriba. Pero 
esto no sólo provocará aislamiento sino que restringirá 
necesariamente la iniciativa popular desde abajo. Es 
un precio excesivo. Tan excesivo que en vez de llevar 
a la vía peruana de la revolución puede desembocar 
en la vía chilena de la contrarrevolución. 

Sin ánimo de hacer fututrología, no creo desde lue-
go que éste sea el camino a seguir en otras situaciones, 
más o menos parecidas. Lo digo para dejar bien cla-
ro que si la reflexión sobre Portugal es apasionada es 
porque lo que ha ocurrido allí, la que ocurre y lo que 
pueda ocurrir forma parte de nuestra propia proble-
mática. Así lo creo, por lo menos. 
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Los últimos actos de violencia re-
gistrados en las calles de Londres 
han hecho renacer él temor de que j 
el IRA desencadene una escalada ¡ 
de terror en gran escala. En el se- » 
no del Gobierno laborista existe ¡ 
gran preocupación, sobre todo por- ¡ 
que asiste impotente a una vuelta J 
progresiva de la violencia en el J 
propio territorio inglés. Este esta- J 
llido ha sido un duro mazazo para ' 
ais esperanzas que tenía el Gobier- > 

I t no británico en un posible arregla > 
¡0 de la situación. 

La semana se inició con cierto ¡ 
optimismo. Se creía que el futuro J 
del Ulster podía depender de las ¡ 
conversaciones que habían mante-
nido los representantes del 
Fein" con Meriyn Rees primero y 
con representantes laboristas des- ' 
pués. Pero la situación se deterio- J 
ró de tal manera en sólo veinticua- ; 
tro horas, que ahora el futuro vuel- J 
ve a ser tan incierto como antes de * 
que el IRA decretase su tregua y t 
propiciase, con su actitud, un mo- ! 
vimíento de confianza en la posibi- ! 
lidad de que aquel alto el fuego po-
día tener una continuidad que aho-
ra parece se ha esfumado nueva- J 
mente. j 

La organización extremista cató- J 
lica ha hecho muchas peticiones y ' 
ha recibido pocas concesiones; lógi- < 
camente su desconfianza y también ¡ 
su paciencia se han ido agotando ! 

¡ cuando ha sido testigo de la pobre- \ 
J za demostrada por Londres a la 
j hora de a'irir de una manera efecti- J 
t va las puertas a un diálogo que * 
' mente positivos. E l IRA ha pedido » 
! fructificase en logros verdadera- ; 

al Gobierno británico y al de la » 
República de Irlanda que revisase ' 
la actual situación en que se en- ¡ 
cuentran los dieciséis "provisiona-
les" detenidos en una cárcel irían-
desa y que están llevando a cabo ; 
una huelga de hambre. Ni Londres J 
ni Dublin han dado respuesta aigu- J 
na, al menos hasta el momento. J 
Este silencio supone un riesgo muy ¡ 
peligroso puesto que la suerte qu« ' 
corran estos miembros del !RA í 
puede convertirse en el motor que ' 
que se registren en un futuro inme- ! 
diato. ; 

E l miedo en la capital inglesa es { 
evidente, porque se teme que si uno J 
de los detenidose en Dublin rsulta- J 
se muerto en el curso de esta huel- 0 
ga de hambre la reacción de los ¡ 
extremistas católicos no se haría j 
esperar y sería de una violencia en J 
modo alguno comparable con lo que J 
se considera moderada "exhibición" » 
de la noche del pasado lunes. La j 
gr'avedad del estado de uno de es- * 
tos detenidos, que ha sido traslada- ' 

Ido desde la cárcel de Portiaoise a ! 
I un hospital militar, así cerno la de ¡ 
1 otros cuatro reclusos han añadida ¡ 
I más preocupación y miedo. ¡ 

E l ministro del Interior Roy Jen- J 
f kins ha demostrado claramente es- J 
[ te temor a la vez que ha señalado < 
[las dificultades en que se encuen- 0 

el Gobierno para hacer frente ! 

NO 8E KOMPIO LA CALMA Eíí LA JOR> 

LÍSBOA: LA EXH 
NEUTRALIZADA Pi 
SOLO EL M.R.P.P. LNSÍSTIO, SLN EXF 

La tensa calma reinante ayer en Lisboa no se vio rota gracias, entrJ otras cosas, al despliegue de un ingente dispositivo de vigilancia decidid! por las autoridades militares. En realidad la tensión fue decreciendo a }| largo de la jomada a medida que las únicas formaciones sospechosas cí desafiar las diposiciones del Consejo del Movimiento de las Fuerzas aJ madas de no permitir cortejos callejeros adoptaban actitudes concilî  doras. 
El Movimiento de la Izquierda Socialista i M. E. S.) renunció a salir la calle después de prolongadas conversaciones con el primer minista Vasco Gongalves. Por su parte la "Liga Comunista Intemacionalista", qu también se había adherido a la manifestación convocada por los comuni tas, no dio señales de vida. Sólo el Movimiento Reorganizativo del Partid Proletario "M. R. P. P." (tendencia maoista), de Saldanha Sanches, col siguió mantener la tensión hasta primeras horas de la noche aunque si consecuencias concretas dignas de mención. I 
Como se recordará, la manifestación de apoyo a las Fuerzas Armadi fue dispuesta, en principio, por el Partido Socialista. Por su parte el Pal tido Comunista convocó a sus militantes a la misma hora en lo que fi| considerado como una "contramanifestación" por los socialistas. Varias ganizaciones se sumaron a la propuesta comunista. Visto el cariz que dian tomar los acontecimientos el "Consejo de los Veinte", órgano suprl 
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Lisboa, 1. (Crónica de nuestro corres-

ponsal, por télix). 
Las Fuerzas Armadas portuguesas montaron ayer el mayor dispositivo de represión desde el golpe mili-tar del 25 de abril, con el propósito de impedir las anunciadas manifestaciones del MRPP (Movimiento Re-organizativo del Proletariado) y del MES (Movimiento de Izquierda Socialista) 
A media tarde, varios destacamentos de comandos, entrenados a lo largo de los dos últimos años para par-ticipar en la guerra colonial, tomaron posiciones a_ lo largo de la Avenida da Libertado, así como en las pla-zas del Rossio y de los Restauradores, cortando el trán-sito cada doscientos metros a fin de impedir que los probables manifestantes dispusieran de espacio sufi-ciente para organizar la manifestación. La táctica de tal operación estuvo a cargo, como era de esperar, del "Comando Operacional del Continente" (COPCON). que en los últimos meses ha intensificado su preparación para reprimir desórdenes 'civiles". 
Pese a tal despliegue, las Fuerzas Armadas tuvieron la sensatez de no impedir que los probables manifes-tantes se agrupasen en reducidos corros, lo que permi-tió descongestionar la tensión revolucionaria sin peligro de un gran movimiento de masas. Por si fuera poco, la mayoría de los presentes no parecía que militasen en, las filas del MRPP, pues de no ser asi habrían conse-guido su propósito. Unicamente se veían grupitos que 

intentaban de| que rompierar 
"Sil 

Los temas para incitar a contra el impd sa La presencl la OTAN en il diez mil homj "slogans" que nos y el impel comando de la | embarcaran er tal medida, lol subrayar que el blo portugués, expulsar a los I Las manifeil donde la única mente, estuvo /̂as calles de Ll , En vista de una vención armad? militantes del sión de que lo no provocar uní llevarían, naturi 

Mientras Gromyko viaja hoy a El Cairo y Siria 

LOS ISRAELIES SOSTIENEN 
SE ESTA PREPARANDO PAI 
PERO LOS AMERICANOS HAN ENTREG 
IMPORTANTE EQUIPO MILITAR 

Jerusalén, 1. (Servicio especial para EL NOTICIERO 
UNIVERSAL.) "Los egipcio^^olat^^^ 

brá de servirle s tario d Estado, Is 


